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Según los analistas, gran parte del voto que llevó a Milei a
la presidencia vino de los jóvenes. Incluso, si se quiere ser
más preciso, de los varones de entre 18 y 30 años, en su
mayoría. Muchos de esos analistas también se preguntan el por
qué  de  esas  decisiones.  «Desencanto»,  «bronca»,
«frustraciones», son algunas de las palabras que más se usaron
para tratar de dar respuestas a la pregunta.
Pero atención, el desencanto de buena parte de los jóvenes con
la dirigencia tradicional no es un fenómeno exclusivo de la
Argentina. El último sondeo realizado en 35 países por el
Barómetro de la Sociedad Abierta, elaborado por la Fundación
Open Society, una organización de la sociedad civil que es
financiada por el multimillonario George Soros, reveló que el
42% de los menores de 36 años en todo el mundo están perdiendo
la confianza en el sistema democrático.
«La amenaza más grave que enfrenta (la democracia) no es el
atractivo rival del autoritarismo, sino más bien la cuestión
de  si  los  líderes  democráticos  pueden  cumplir  con  sus
electorados. La gente quiere creer en sociedades abiertas en
las que los controles del poder, las instituciones pluralistas
e independientes, la protección de las minorías y los derechos
individuales permitan a todos participar. Pero la evidencia de
que ese modelo mejora sus vidas es demasiado irregular». Así
lo advierte la conclusión de la encuesta que, por otra parte,
explica  que  las  nuevas  generaciones  cuestionan  al  sistema
democrático su incapacidad para garantizar, al menos, la misma
seguridad económica que proporcionó a sus padres.
La  sociedad  aprendió  a  superar  tensiones  y  comprobó  la
importancia  que  tiene  respetar  el  principio  de  mayoría,
garantizar la transparencia en los procesos electorales y la
sucesión pacífica del poder. Eso explica, en gran medida, la
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continuidad democrática. Pero, al mismo tiempo, casi la mitad
de los argentinos viven penurias económicas. Y esto último es
lo que debe cambiar, para devolver a los más jóvenes la fe en
la democracia.


